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CLASE Nº 45.12                 Gente de fe, gente de sueños, gente de buen corazón              Mateo 1:18-25 Lucas 1:26-38
Del 18.12 al 24.12

INTRODUCCION: 

Ya llega la navidad. Es un tiempo de recordar a Jesús, que nació para morir por nosotros. Pero también es tiempo de reflexionar sobre gente distinta, que pagó un alto precio para que Nuestro Salvador pudiera cumplir con su propósito eterno. Son los que todos recordamos y hasta los no cristianos saben quiénes son y qué hicieron. Hoy vamos a detenernos una vez más en dos personas sensibles y útiles al Señor, que nos pueden enseñar algunas verdades para aplicar a nuestra vida hoy: María y José
1. DIOS NO VE LO QUE LA GENTE VE: 1º Samuel 16:7

Lo primero más notable en la historia de María y José es que ellos eran personas del pueblo. 

Ella era chica (adolescente) y el era un carpintero. No tenían posesiones ni poder como para criar al Hijo de Dios. Sin embargo, Dios vio lo que nosotros tenemos dificultad para ver: los corazones de los dos. 

Dios todavía busca corazones dispuestos a obedecer Su plan, aunque parezca extraño y fuera de lo común, El sólo necesita una vida entregada. No le importa cuánto sabemos o cuánto tenemos, o si somos “populares”, así que todos nosotros tenemos oportunidad de ser, en sus manos, gente de fe y gente de sueños espirituales.

2. MARÍA: UNA MUJER DE FE EN ACCIÓN
a. La fe vence al temor: Lucas 1:30

Nos cuenta la Palabra que María (como nos pasaría a nosotros) tuvo miedo, sin embargo, su fe era mayor que ese temor y no la detuvo en su decisión de servir a Dios. Vemos otro caso  en Lucas 1:13. Zacarías (marido de Elizabeth, parienta de María) tuvo temor y su fe flaqueó (no le creyó al mensaje) y quedó mudo hasta que nació su hijo, Juan el bautista. ¡Peleemos la batalla al temor y afirmémonos en nuestra fe!

b. Hacer lo que Dios nos pide nos puede costar todos nuestros planes:

Después del primer momento de temor, ella le entregó a Dios todo lo que había planeado para su vida: guardar su honra y prepararse para la boda, vivir la fiesta de casamiento, recién ahí comenzar a disfrutar de su vida matrimonial con los hijos que Dios le mandara. Sin embargo, todo salió al revés: casi muere apedreada (era la muerte de las mujeres adúlteras, porque ella ya estaba prometida a José), empezó  un matrimonio difícil con José y se jugó todo por el Hijo de Dios que iba a nacer en su vientre.

c. Hacer lo que Dios quiere nos va a hacer ir en contra de la corriente:

Nuestra fe verdadera en Dios es la que nos va a impulsar a avanzar en los momentos de duda o temor. La vida actual tiene valores y prácticas que se oponen a lo que Dios planea con nosotros y con el mundo, por esto es que tenemos que ser personas de fe y de acción que no teman ir en contra de lo que se “acostumbra” hoy. Somos distintos y nos tienen que ver distintos (mientras vivimos la vida de todos los días).

3. JOSÉ: UN HOMBRE VALIENTE Y CON SUEÑOS DE DIOS
a. Dios tienen encargos personales para nosotros:
José: Vemos la fe de María y su valor para entregarse a algo que no sabía qué era (eso de que “el Espíritu vendría sobre ella a cubrirla” era raro y único), sin embargo, un eslabón que era imprescindible en la cadena era su futuro esposo, José.  Él tenía la mente y el espíritu abierto a la voz de Dios (lo escucha en sueños en varias ocasiones, Mateo 1:20; 2:12,134 y 20) y estaba preparado para cuidar la promesa de Dios, su Hijo Jesús.

Nosotros: Dios nos quiere delegar tareas importantes que sólo nosotros podemos realizar. En la familia, trabajos, escuelas, barrios, sólo nosotros podemos llevar la Palabra de Dios  y alcanzar la presencia de Jesús a quienes lo necesiten. 

b. Tenemos que ser valientes para hacer las cosas a la manera de Dios:

La acción de José fue protectora y valerosa. Después de demostrar una grandeza de carácter para enfrentar a la sociedad que lo consideraba un hombre engañado por su novia (una vergüenza pública), se hizo cargo de María embarazada en medio de un molesto empadronamiento que los hizo viajar, enfrentó un parto difícil (no tenían ni donde quedarse) después planeó y llevo a cabo el escape, fue astuto para ocultarlo en Egipto el tiempo justo para que Herodes no lo matara y volvió en el momento perfecto a su tierra (obediente a cada cosa que Dios le dijo). 

Nosotros también tenemos que ser valientes para hacer lo que Dios quiere en el medio en donde estemos.

 Dios nos va a equipar con ideas y planes sobrenaturales:

Todos los planes se los dio Dios y él sólo los puso en práctica. Dios llama, Dios envía, El capacita y respalda.

Cuando Dios nos encomienda tareas para realizar, nos va a dar los planes  y las fuerzas para llevarlos a cabo.

CONCLUSION: 

Dos personas como nosotros, con el corazón dispuesto hicieron una gran tarea para el Señor. Nosotros, si le damos nuestra vida entera, vamos a ser parte de su precioso plan para la vida de los que nos rodean. ¡Hagamos la diferencia!

